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sentimiento de su propio pasado,entendiendoéste como la experienciade las
diferentesclases trabajadorasbritánicas; por ello, consideraque el partido no
se puedeconvertir en un instrumentopara adquirir y usar el poder> sino que
debede teneren cuentasu propiavida, la realidaden quevive y la experiencia,
que debeseraprovechaday tenida en cuenta.Al examinarla igualdadconsidera
queel sentidoque le debedar el partido secentraen conseguirla igualdadentre
la clasetrabajadoray entreel pueblo. En cuantoal problemade la planificación,
muestrael cambiohabido en el partido desdela segundaguerramundial y las
diferentesdiscusionesinternasplanteadasentre los partidarios del control cen-
tralizadoy los partidariosde la participación.

En la terceray última parte del libro (capítulos5 y 6> discute y analiza los
diferentesdilemasque hanafrontado los laboristasy los que tendránque afron-
tar en la próxima década.El profesor Drucker llega a la conclusiónde que en
estosmomentos,en que muchas de las doctrinassocialistashan sido desacredi-
tadasy dondemuchasde las peticionesy aspiracionesde la clasetrabajadora
han sido suavizadas,debido no sólo a la experienciade gobierno, sino también
al papelde lasclasesmediasdentrodel partido, la incorporacióny entronquede
la doctrina y el ethosen la ideologíalaboristaesun pasoprimordial y necesario.

El libro concluye con un apéndicecronológicode eventosmás importantes
ocurridosen el Partido Laboristadesde1900 a 1977 y de una muy amplia biblio-
grafíadividida en temas.

Todo ello nos lleva a concluir estarecensióndel libro del doctorDrucker se-
ñalandoque sus ideas y conclusionespuedensercriticadas, desdeamboslados
del espectropolítico, pero, sin embargo,pone en manos de los historiadoresy
especialistasen la materia unavaliente y completarevisión de la ideología del
Partido Laborista, que revitalizará la basey estructurade estepartido y de la
que muchosgrupospolíticos sesiententan necesitados.

JuanCarlos PEREIRA CASTAÑARES

CASTILLO, Juan José: Propietarios muy pobres. Sobre la subordinaciónpolítica
del pequeñocampesinoen España. (La ConfederaciónNacional Católico-Agra-
ria, 1917-1942.) Servicio de PublicacionesAgrarias. SecretaríaTécnica del
Ministerio de Agricultura. Madrid, 1979, 552 Pp.

En la ya abundanteobra de J. J. Castillo sobreestetema,Propietarios muy
pobres...viene a llenar el hueco que comenzóa notarsecon más ansiedaduna
vez que el mismo autor, haceahoraun par de años, nospermitió disfrutar con
la lectura de El sindicalismoamarillo en España (Edicusa,Madrid, 1977).

Esta obra que ahorase comenta,perfectamentehistoriadaen las páginasde
presentaciónpor su propio autor, fue unatesis doctoraldirigida por el profesor
Pierre Vilar y presentada,para la obtencióndel grado de doctor, en la Univer-
sidadde París, 1 (Panthéon-Sorbone).

Como P. Vilar indica en el prólogo a la obra, uno de los grandesatractivos
del presentetrabajo es el valor que en el mismo se da a la cronología y al
prepartode hechosen el espacio—el papeldel historiador—,y el contrasteque
suponeel fallo de los católicosen la solución del problema andaluzfrente al
éxito de la « fórmula del sindicato-cooperativa»entre los propietarios muy po-
bres de Castilla.

Dos archivos privados, el del padre Sisinio Mevares y el de don Antonio
Monedero,son los hilos conductoresde estainvestigación,queademásha tenido
en cuentatodos los datosposiblesdel Archivo Histórico Nacional, de los Archi-
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vos Nacionalesy de Asuntos Exteriores de París, junto con los del Círculo
Católico Obrero de Burgos y el de la CooperativaComarcalde Villalón de Cam-
pos (Valladolid). Todos ellos quedan perfectamentereflejados en el amplio
aparatocrítico a pie de página, lo mismo que la amplia bibliografía utilizada,
cuya relación compone, junto con la referenciaa las fuentes, el capítulo IV
y último de la obra.

En el capítulo II, titulado “Antecedentes»,se sitúa en 1906,con la publicación
de la Ley de SindicatosAgrícolas, el inicio del Sindicalismo Católico Agrario en
España,con un limite en 1912 cuandoel P. S. Nevaresy Monederose convierten
en motoresde la sindicaciónagrariacastellana(p. 88).

Aquella primera ley de sindicación agraria recibida con entusiasmopor los
católicos supondrá la mejor base legal para una concepciónsindical ajena y
enemigade la lucha de clases,preocupadapor la solución a la cuestión social
imbuyéndolade inspiraciónreligiosa, de acuerdocon la afirmacin que el propio
autor retomade 1. Arroyo: «Cuantomás religioso seaun pueblo, menos grave-
dad tendrá la cuestión social» (p. 88). Una acción sindical, finalmente,que de
hecho se constituye como opción cooperativistasegúnconsta,desdeel artículo
primero,en sus objetivos fundacionales:adquisiciónde aperos,máquinasy ejem-
plares reproductores;adquisición de abonos,plantas y semillas; venta, elabo-
ración y mejora de productosagrícolaso ganaderos;roturaciónde tierras incul-
tas; remediosa plagasdel campo; institucionesde mutualidad y seguro;estudio
y defensade interesesagrícolas,etc., todo un programadondedescuellansigni-
ficativamente tanto el esfuerzocontrarrevolucionariofrente a las opciones so-
cialistascomounaespeciede sistemapara paliar los efectosenla agriculturadel
desarrollocapitalista.

Esto se traduciría en lo queva a constituir, a pesarde excepcionesminorita-
rias, la fisonomía del sindicato católico: un sindicalismo mixto, de obreros y
patronos,nacidode la «unión de clasesy de la paz social»(p. 79), o simple, sólo
cuandolos obreros agrícolasson mayoría frente a patronospoco cristianos o
asentistas.En definitiva, no se piensa o no se llega a otra cosa que a una sin-
dicación de «pequeñoscampesinos»,«propietarios muy pobres»,cuya funda-
mental ventaja, segúnconcluye el autor secundadoel juicio de GarcíaVenero,
fue evitar su proletarización.

Bajo estasconsignasy con estasbasesva a nacer la ConfederaciónCatólica
Agraria de Castilla la Vieja y León (28 de mayode 1914), buscandola respuesta
a una alternativa distinta a la planteadapor socialistasentre los obreros de
industrias y minas (p. 90-91). De estaConfederaciónsurgirá, en 1915 (13-14 de
abril), la ConfederaciónNacional Católico-Agraria (CNCA), más aparente que
real en muchos lugares,comoefecto de una organizaciónforzadadesdearriba
en los añosque se sucedenhasta1921, precisamentelos de máximaconflictividad
agrícolay campesinaen general(cap. III).

El capítulo IV de la obra, titulado comouna de las obras del líder del sin-
dicalismo católico agrario, don Antonio Monedero, «Los principios básicos de
la CNCA», insiste en «lasprácticasideológicas»capacesdeconvertirseen «fuerza
social» de la Institución (PP. 155.156).En estesentido,y parasintetizar, el autor
concretaasí:

1. CrearCasasdel Trabajo, comorépica y contrapesoa las Casasdel Pueblo
socialistas.

2. Ofrecimientoa sus asociadosde dos tipos de ventajas:económicasy mo-
rales.

3. La propaganday la agitacióncatólica seconvienenen elementosindispen-
sablesparala existenciade la Confederación.

4. Sindicación de obreros del campo, aunquefueseen sindicatospuros.
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5. Creaciónde muchospequeñospropietarios (pp. 229 y ss.).
6. Crear y difundir una organización «confesional»y «apolítica».
7. El fin último serásiempre la lucha contra el socialismo.

La Confederación,en palabrasdel autor (p. 262), quería «salvaral país,de-
fendiendo de la revolución a los campesinos».El apoliticismo que se comenta
suponíasiemprepor supuestola oposición radical al marxismo.

Entre 1921 y 1936, segúnse estudia en el capítulo V, la Confederaciónlucha
por su implantación, por conservarlos objetivos adquiridos y accedera otros
nuevos.Los cuadrosy gráficos (PP. 294-299, 308, 331-335)confirmanestamarcha
y justifican esteesfuerzoaun en contra de las disensionesque en la JuntaNa-
cional anidanmientrastanto; pero la llegadade la Dictadurasupusoun respiro,
descansoy hastaentusiasmográficamentedemostradoen la visita que el Con-
sejo directivo de la misma realizapara entregara Primo de Riveraun escrito de
adhesióna «la magnaobra de saneamientoy regeneraciónde España»(p. 340>.
Miembros de la Confederaciónpasarána ocupar puestosen gobiernos civiles,
diputacionesy ayuntamientos,con la posterior y justificación de «respetoa la
autoridad constituida»,al poder de hecho, comovía para la creacióndel orden,
hastala conversióndel hechoen derecho.Es curiosoque a los miembros de los
sindicatoscatólicosse les recomiendéel ingreso,a título individual, en la Unión
Patriótica <p. 344), hastatal punto que la coincidencia entre cargos directivos
de la CNCA y de la Unión Patriótica es normal en un crecido número de pro-
vincias.

Lógicamentey a pesar del «apoliticismo y acatamientoal régimen»(p. 363)
como poderde hecho,la Repúblicaen sus primerosañosseconvierte en «tiem-
po de sobresalto»para los católicosagrarios,a pesarde la amplia representa-
ción que la Confederaciónva a lograr tambiénen los organismosestatalesrepu-
blicanos.

El capítulo VI analiza,finalmente, la doble opción tras la guerracivil para
la organizacióny encuadrede las clases trabajadoras:católico-socialesfrente a
falangistas,con supuestotriunfo de los últimos, aunquede hechoy rápidamente
dejarían diferenciarsea nivel real unos y otros.

J. J. Castillo, finalmente, no se conforma con una acumulaciónde datosy
documentos,con una comprensióny explicación del pasado;ni siquiera con la
imbricación del pasadoen el presente,y viceversa,en buscade una historia in-
tegral. Su condición de sociólogoy su preocupaciónsociopolíticay, por qué no,
éticaen el sentido máshonestode la palabra, le llevan a unaconclusiónamplia,
sugestiva,práctica,destructoratanto de tópicos comode las ideologíasprácticas
que los crearony los mantienen:buscary entenderla práctica de los propios
campesinoscomo única forma de explicar ssus ‘logros y fracasos.

Al lector tocaráluego—el autor ya lo haceaquí—aportar activamentedesde
unos datos objetivos y comprensibles,explicaciones,juicios y direccionespara
una actividad sociopolitica campesinay rural, posiblementeoscurapor desco-
nocida, y aparentementepoco gratificante.

JoséSkicuEzJIMÉNEZ

GAunio, Attilio: Le Dossier du SaharaOccidental. Nouvelles Editions Latines.
Paris, 1978, 462 Pp.

Etnólogo,historiador, gran viajero, periodista,Attilio Gaudioesun excelente
conocedordel mundo árabey del Africa negra,a las cuales ha dedicado una


